HAITI: tragedia, solidaridad, esperanza y re-construcción
El terremoto de Haití de 2010 fue registrado el 12 de enero de 2010 a las 4:53 p.m., hora haitiana, con epicentro a 15 km de Puerto Príncipe, la capital haitiana. Según el Servicio Geológico de Estados Unidos, el sismo habría tenido una magnitud de 7,0 grados en la escala de Richter y se habría generado a una profundidad de 10 kilómetros. También se ha registrado una serie de réplicas, siendo las más fuertes las de 5,9, 5,5 y 5,1 grados. Este terremoto ha sido el más fuerte registrado en la zona desde el acontecido en 1770. El sismo fue perceptible en países cercanos como Cuba, Jamaica y República Dominicana, donde provocó temor y evacuaciones preventivas.

Los efectos causados sobre este país, el más pobre de América Latina, han sido devastadores. Los cuerpos recuperados superan los 150.000, calculándose que el número de personas muertas podría llegar a los 200.000, pues todavía hay personas sepultadas en los escombros.  También habría producido más de 250.000 personas heridas y dejado sin hogar a un millón de personas. Se considera una de las catástrofes humanitarias más graves de la historia. 

En Chile, el 27 de febrero pasado, hubo un terremoto de mayor intensidad que el de Haití: 8.8 en la escala de Richter. Sentimos la tragedia y el dolor del pueblo chileno, igual que el de Haití, pero nos preguntamos, ¿por qué la diferencia en la cantidad de las víctimas? ¿Qué situaciones sociales, económicas y políticas se dan en Haití para que sea una población tal vulnerable a estos fenómenos naturales?

Haití es el país más pobre de América, caracterizado por tener cerca del 80% de su población por debajo de la línea de pobreza (el 54% viven en la pobreza extrema), una economía de subsistencia, es decir, viven prácticamente para alimentarse; las remesas recibidas de migrantes representan cerca del 40% de su PIB beneficiando a poco más de 900 mil familias. Este país ocupa el puesto 149 de 182 países según el Índice de Desarrollo Humano, lo que genera preocupación sobre todo en la capacidad de hospitales y servicios básicos de salud y primeros auxilios, para poder afrontar una catástrofe sísmica de la envergadura del terremoto del pasado enero.
La tragedia secular del pueblo haitiano, agravada por las consecuencias del terremoto del pasado 12 de enero, tiene unas raíces históricas que no podemos desconocer. En una reflexión hecha a partir de la tragedia el líder cubano y caribeño, F. Castro ha afirmado, certeramente: 
“La tragedia conmueve de buena fe a un gran número de personas, en especial las de carácter natural. Pero tal vez muy pocas personas se detienen a pensar por qué Haití es un país tan empobrecido (…). ¿Por qué no analizar también las realidades que conducen a la situación actual de Haití y sus enormes sufrimientos?
Lo más curioso de esta historia es que nadie pronuncia una palabra para recordar que Haití fue el primer país en que 400 mil africanos y africanas esclavizados/as y traficados/as por los europeos se sublevaron contra 30 mil dueños blancos de plantaciones de caña y café, llevando a cabo, la primera gran revolución social en nuestro hemisferio. Páginas de insuperable gloria se escribieron allí. El más eminente general del francés Napoleón Bonaparte fue derrotado. Haití es el producto neto del colonialismo y el imperialismo, de más de un siglo de empleo de sus recursos humanos en los trabajos más duros, de las intervenciones militares y la extracción de sus riquezas”. Este olvido histórico no sería tan grave como el hecho real de que Haití constituye una vergüenza de nuestra época, en un mundo donde prevalecen la explotación y el saqueo de la inmensa mayoría de los habitantes del planeta”. (Cuba Debate, 15-1-10). 

Eduardo Galeano, refiriéndose a la revolución de liberación haitiana que terminó con la proclamación de la independencia del imperio francés en 1804, aunque no con opresión colonial e imperial vivida por el pueblo haitiano, en su artículo titulado “La Maldición blanca” señala: 
“Las y los negros alzados vencieron a Francia y conquistaron la independencia nacional y la liberación de los esclavos y esclavas. En 1804, heredaron una tierra arrasada por las devastadoras plantaciones de caña de azúcar y un país quemado por la guerra feroz. Y heredaron “la deuda francesa”. Francia cobró cara la humillación infligida a las tropas de Napoleón Bonaparte. A poco de nacer, Haití tuvo que comprometerse a pagar una indemnización gigantesca, por el daño que había hecho al imperio francés liberándose. Esa expiación del pecado de la libertad le costó 150 millones de francos oro. El nuevo país nació estrangulado por esa soga atada al pescuezo: una fortuna que actualmente equivaldría a 21,700 millones de dólares o a 44 presupuestos totales del Haití de nuestros días. Mucho más de un siglo llevó el pago de la deuda, que los intereses de usura iban multiplicando. En 1938 se cumplió, por fin, la redención final. Para entonces, ya Haití pertenecía a los bancos de los Estados Unidos”. (Página 23, Buenos Aires, 4 de abril del 2004)
La solidaridad del pueblo dominicano con el pueblo haitiano ha sido solícita. Esta se ha dado a los diferentes niveles de la sociedad dominicana: las familias, los grupos de base, las organizaciones no gubernamentales, las iglesias y el gobierno nacional, el cual ha sido reconocido por la comunidad internacional por su rápida y oportuna intervención. Para poner un ejemplo, se ha afirmado que el ministerio dominicano de salud pública ya ha gastado más del 50% del presupuesto del año 2010 en la atención urgente, en los hospitales dominicanos, de las víctimas de la tragedia del terremoto en la parte occidental de la isla. Algo parecido podría decirse de los organismos oficiales de asistencia social, sobre todo en el área de la alimentación.
La solidaridad de los pueblos caribeños, sobre todo de Cuba y Puerto Rico, en las áreas de la salud y la alimentación,  no se ha hecho esperar, así como de otros países de la comunidad internacional. Es de destacar la capacidad y solicitud de la misión médica cubana, la cual ya ofrecía servicio de salud al pueblo haitiano antes del terremoto.
Las organizaciones cristianas y de base han canalizado su solidaridad a través de sus contrapartes en Haití. Las diferentes instituciones que componen el Instituto Superior de Estudios Bíblico-teológicos (ISEBIT) han ejercido su solidaridad canalizándola a través de sus contrapartes en Haití: la Iglesia Bautista, la Iglesia de Dios, la Iglesia Episcopal y la Red Bíblica Dominicana, que tiene como contraparte a la Red E. Bíblica Haitiana (REBA).

Durante los meses de enero y febrero muchas instituciones, grupos comunitarios, iglesias,  han tenido que posponer muchas de sus actividades habituales para dedicarse a la solidaridad directa con el pueblo haitiano, sobre todo en la búsqueda de dinero, para el envío y distribución de alimentos, la atención médica urgente y el envío de carpas, tiendas de campaña y lonas para guarecer a tantas familias que se quedaron en la calle. Se creó la “Plataforma de solidaridad con Haití”, con diferentes equipos de trabajo. Se establecieron diversos centros de distribución de alimentos en la zona de Puerto Príncipe. Se ha tratado de canalizar la ayuda directa a través de las organizaciones comunitarias haitianas. Se ha dado atención médica directa en los campamentos de personas heridas, mutiladas y que quedaron sin casa. Algunos de nuestros médicos y personal para médico fueron a los campamentos haitianos de personas heridas, mutiladas, a prestar la atención urgente.
El pasado día 13 de Febrero una representación del ISEBIT, del Servicio Jesuita para refugiados y Migrantes, la Red Bíblica Dominicana, las Comunidades de Base, de la organización Ciudad Alternativa, tuvimos un encuentro en Puerto Príncipe con animadoras y animadores de las comunidades de Base, de la Red Bíblica Haitiana y de la Escuela Bíblica Oscar A. Romero. En dicho encuentro se dialogó sobre la realidad causada por el terremoto en las comunidades haitianas representadas. Acordamos acompañar los procesos de re-construcción a todos los niveles: psicológico, económico, de infraestructura, de producción de alimentos… La delegación dominicana acordó continuar colaborando en aquello que las y los compañeros haitianos definan como más prioritario.

En esta semana el presidente haitiano, René Preval, ha dado unas declaraciones a la prensa que para muchas personas han resultado inesperadas. Preval afirmó que la ayuda asistencial sobre todo en el área de la alimentación debe ir disminuyendo, para que el pueblo haitiano asuma el proceso de re-organización, de producción de alimentos y re-construcción de la zona devastada por el terremoto. No se trata de perpetuar el asistencialismo, sino de ayudar a los hermanos y hermanas a levantarse con sus propios pies.


El ISEBIT agradece los gestos de solidaridad  de las autoridades de la UBL con el hermano pueblo haitiano, así como el aporte económico enviado por la Hermandad.


El pueblo haitiano es un pueblo con mucha capacidad de resistencia y de creatividad. Sabrá, sin dudas, levantarse y seguir trabajando en la creación de una sociedad justa, participativa, inclusiva y democrática. El pueblo dominicano, así como los pueblos del Caribe y de América Latina, por nuestra parte, tenemos el desafío de seguir creyendo en la histórica fuerza transformadora del pueblo haitiano, para juntos/as, haitianos/as, dominicanos/as, caribeños/as y latinoamericanos/as, ir construyendo otras sociedades posibles, en justicia y en solidaridad, revirtiendo la lógica de muerte del proyecto neoliberal, impuesto y excluyente.
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